
Señor, Tú nos bendices  
con el don de la familia.  
Te damos gracias por el amor,  
la fuerza y el consuelo  
que las familias dan al enfermo.  
Vuelve hacia ellas tu mirada  
y protégelas cada día.  
Haz que este momento doloroso  
sirva para unirlas,  
para que sus miembros se preocupen  
más unos de otros  
y sean capaces de manifestar  
más abiertamente  
su amor mutuo y su fe en Ti.  
Señor, acompáñalas en su camino  
y bendícelas con tu gracia  
para que sientan tu cercanía y tu ayuda  
mientras cuidan a sus enfermos,  
y sufren y gozan con ellos. Amén  

Oración por las familias de los enfermos  
30 niños y 
niñas de la 
Parroquia 
recibirán 

la primera 
Comunión 
los sába-

dos 12 y 
19 de  
mayo  
a las  

12.00   

La Iniciación cristiana de los ni-

ños es una de las preocupacio-

nes evangelizadoras la Parro-

quia. Animamos a los padres, 

primeros responsables de la 

educación cristiana de sus hijos, 

a continuar lo iniciado en su 

Bautismo inscribiendo a los ni-

ños en la catequesis parroquial. 

Siguiendo las orientaciones de 

nuestra Diócesis de Madrid y de 

su Obispo Don Carlos, el proceso 

de la catequesis infantil previa a 

la 1ª Comunión es de 3 años y 

comienza con los niños de 2º de 

Primaria. Esta es la normativa 

diocesana aunque haya centros 

católicos que ofrezcan “rebajas”. 

La catequesis comenzará en oc-

tubre, y los niños del 1º año se 

reunirán los miércoles 18:00 h.  

Las inscripciones serán la última 

semana de septiembre, pero los 

padres podéis pasaros cuando 

queráis y os acogeremos para 

informaros directamente. 
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“Es un camino concreto, un camino que 

nos conduce a salir de nosotros mismos 

para ir hacia los demás. Jesús nos mostró 

que el amor de Dios se realiza en el amor 

al prójimo. Ambos van juntos. Las páginas 

del Evangelio están llenas de este amor: 

adultos y niños, cultos e ignorantes, ricos y 

pobres, justos y pecadores han tenido aco-

gida en el corazón de Cristo. 

Por lo tanto, esta Palabra del Señor nos llama a amarnos unos a 

otros, incluso si no siempre nos entendemos y no siempre estamos 

de acuerdo… pero es precisamente allí donde se ve el amor cristia-

no. Un amor que también se manifiesta si existen diferencias de opi-

nión o de carácter, ¡pero el amor es más grande que estas diferen-

cias! Este es el amor que nos ha enseñado Jesús. Es un amor nuevo 

porque lo renueva Jesús y su Espíritu. Es un amor redimido, liberado 

del egoísmo. Un amor que da alegría a nuestro corazón, como dice 

Jesús mismo: «Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 

vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud». 

Es precisamente el amor de Cristo, que el Espíritu Santo derrama en 

nuestros corazones, el que realiza cada día prodigios en la Iglesia y 

en el mundo. Son muchos los pequeños y grandes gestos que obe-

decen al mandamiento del Señor: «Que os améis unos a otros, co-

mo yo os he amado». Gestos pequeños, de todos los días, gestos de 

cercanía a un anciano, a un niño, a un enfer-

mo, a una persona sola y con dificultades, sin 

casa, sin trabajo, inmigrante, refugiada… Gra-

cias a la fuerza de esta Palabra de Cristo, cada 

uno de nosotros puede hacerse prójimo del 

hermano y la hermana que encuentra. Gestos 

de cercanía, de proximidad. En estos gestos 

se manifiesta el amor que Cristo nos enseñó.”  
 

PAPA FRANCISCO 



VI DOMINGO DE PASCUA 
 

Hechos 10,25-26,34-35,44-48: El 
Espíritu Santo se derramará sobre 
los gentiles. 

 

Salmo 97: El Señor revela a las na-
ciones su justicia. 
 

1 Juan 4,7-10: Dios es amor. 
 

Juan 15,9-17: El amor más grande: 
dar la vida por los amigos 
 

EVANGELIO 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha 

amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guar-

dado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he 

hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegr-

ía llegue a plenitud. Éste es mi mandamiento: que os améis unos a 

otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el que 

da la vida por sus  amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que 

yo os mando.  Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que 

hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oí-

do a mi Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me 

habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que 

vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De modo que lo que pidáis al 

Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros.» 

LA VOZ DEL PAPA FRANCISCO 

 

El Evangelio de hoy nos vuelve a 

llevar al Cenáculo, donde escucha-

mos el mandamiento nuevo de 

Jesús. Dice así: «Este es mi man-

damiento: que os améis unos a 

otros, como yo os he amado». Y, 

pensando en el sacrificio de la 

cruz ya inminente, añade: «Nadie 

tiene amor más grande que el que 

da la vida por sus amigos». Estas 

palabras, pronunciadas durante la 

última Cena, resumen todo el 

mensaje de Jesús; es más, resu-

men todo lo que Él hizo: Jesús dio 

la vida por sus amigos. Amigos 

que no lo habían comprendido,  

 
 

que en el momento crucial lo 

abandonaron, traicionaron y rene-

garon. Esto nos dice que Él nos 

ama aun sin ser merecedores de 

su amor: ¡así nos ama Jesús! 

De este modo, Jesús nos muestra 

el camino para seguirlo, el camino 

del amor. Su mandamiento no es 

un simple precepto, que permane-

ce siempre como algo abstracto o 

exterior a la vida. El mandamiento 

de Cristo es nuevo, porque Él, en 

primer lugar, lo realizó, le dio car-

ne, y así la ley del amor se escribe 

una vez para siempre en el co-

razón del hombre.  

LA VOZ DEL PAPA FRANCISCO 
 

“La Iglesia debe servir siem-

pre a los enfermos y a los 

que cuidan de ellos con re-

novado vigor, en fidelidad al 

mandato del Señor, siguien-

do el ejemplo muy elocuen-

te de su Fundador y Maes-

tro. A María, Madre de la 

ternura, queremos confiarle 

todos los enfermos en el 

cuerpo y en el espíritu, para 

que los sostenga en la espe-

ranza. Le pedimos también 

que nos ayude a acoger a 

nuestros hermanos enfer-

mos. La Iglesia sabe que 

necesita una gracia especial 

para estar a la altura de su 

servicio evangélico de aten-

ción a los enfermos. Por lo 

tanto, la oración a la Madre 

del Señor nos ve unidos en 

una súplica insistente, para 

que cada miembro de la 

Iglesia viva con amor la vo-

cación al servicio de la vida 

y de la salud. La Virgen 

María ayude a las personas 

enfermas a vivir su sufri-

miento en comunión con el 

Señor Jesús y apoye a quie-

nes cuidan de ellas.  

Pascua del 

Enfermo 

PRÓXIMO DOMINGO 

LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

Misa Mayor 12:00 h 
 

Hechos 1,1-11 / Salmo 46  

Efesios 1,17-23  /  Marcos 16,15-20 

Este año, el tema de la Jornada del 

Enfermo se inspira en las palabras que 

Jesús, desde la cruz, dirige a su madre 

María y a Juan: «Ahí tienes a tu hijo... 

Ahí tienes a tu madre. Y desde aquella 

hora, el discípulo la recibió en su ca-

sa» (Juan 19,26-27). Estas palabras 

del Señor iluminan profundamente el 

misterio de la Cruz.  

Esta HOJA PARROQUIAL  

se realiza gracias a ... 

 


